UN BREVE RECORRIDO SOBRE EL DESEMPEÑO DEL GRUPO DE LOS OCHO EN EL ÁREA DE ECONOMÍA, FINANZAS Y COMERCIO.

Esta área fue en realidad la causa por la que el G8 surgió, pues fue el reflejo de la preocupación de sus miembros para coordinar esfuerzos y enfrentar lo cambios que experimentó y continúa experimentando el sistema económico, financiero y comercial a nivel internacional desde la década de los setenta. Consecuentemente, el G8 busca coordinar intereses conjuntos para solucionar problemas que en principio podrían ser considerados un asunto enteramente domestico, sin embargo por su relevancia e impacto en la economía y la política internacionales, requiere de esfuerzos consensuados para su solución 

· ¿Qué ha hecho el G8 al respecto de este tema?
Dificultades y retos que han encontrado los países del G8 para lograr su misión.

La trayectoria del crecimiento económico en los países del grupo no se ha caracterizado por un crecimiento sostenido. Sin embargo, hay una tendencia más o menos homogénea que muestra la coordinación de políticas económicas. Los periodos de ajuste no han sido automáticos, en especial a principios de los años ochenta y noventa cuando tanto los países del grupo como el resto del mundo atravesaron por momentos de recesión. Por otro lado, llama la atención el desempeño de Alemania y Japón al lograr mantener tasas de crecimiento relativamente estables. 

En cuanto al control de la inflación resulta interesante notar que durante 1975 cuando recién conformado el grupo de los siete, cinco de estos países experimentaban inflaciones mayores al 10% y Estados Unidos y Alemania de 9% 6%. A través de los años podemos comprobar que la inflación ha sido controlada en los 7 países hasta obtener niveles por debajo del 5%. Esto constituye un importante éxito para la coordinación de políticas macroeconómicas de los países del grupo. Coordinación que no ha sido alcanzado en rubros como la lucha contra el desempleo, tipos de cambio y tasas de interés. 

· Un breve recorrido histórico en el área de Economía.
 Estabilización Monetaria y Crisis Petrolera.

A partir de 1971, cuando el presidente Nixon anunció el abandono del sistema de Bretón Woods tuvieron lugar serias disrupciones en el sistema monetario internacional. Desde la primera reunión del grupo en 1975 en Rambouillet, Francia hasta 1981, temas como la estabilización monetaria y el establecimiento de un Nuevo Sistema Monetario de libre flotación predominaron en la agenda. Sin embargo, dicha estabilización no fue un proceso sencillo ni tampoco generó beneficios inmediatos. Los países europeos, principalmente Francia se mantenían aferrados a la necesidad de restablecer un sistema monetario fijo que les garantizara mayor estabilidad. Posteriormente, en 1978 crean el Sistema Monetario Europeo. Asimismo, la Crisis del Petróleo planteó la necesidad de conformar un frente común contra OPEP y la amenazante alza de los precios del petróleo, 

Pero pronto, el contexto internacional planteó cambios en las decisiones del G7 en un periodo que se caracterizó por las políticas de Reaganomics, basadas en la aceptación del papel del mercado en la economía: tales cambios a lo largo de los ochenta comenzaron a ser insostenibles dada la reducción de los impuestos, el aumento del gasto público, el aumento significativo las tasas de interés de los EU (atrayendo los capitales de los países en desarrollo) y el fortalecimiento del dólar respecto a las demás divisas, que profundizó déficit comercial lo que favoreció la adopción de políticas proteccionistas creando un ambiente de recesión, a lo que algunos países del G7 respondieron en 1985 con el Acuerdo del Plaza concertado en la Reunión de los Ministros de Finanzas y  de Bancos Centrales del G8 en NY. para controlar los tipos de cambio, pero la inestabilidad en los mercados cambiarios persistió y tuvieron que volver a reunirse en 1987 para concertar los Acuerdos de Louvre e intervenir de manera que el valor del dólar comenzara a descender gradualmente y sus secuelas comenzaran a mitigarse.

Entre tanto la caída del muro de Berlín en 1989, reunificación alemana (3-oct-1990), el fin de la guerra fría y el Derrumbe de la Unión Soviética (diciembre, 1991), las potencias capitalistas necesitaban prepararse para la eventual liberalización y democratización de Europa del Este, más otro evento que planteó la decidida evolución de la integración europea: la concretización de la Unión Monetaria con la firma del Tratado de Maastricht en 1991. 

La Deuda Internacional. Un nuevo capítulo en la vida del G7
Este es el  tema predominante durante la década de los ochenta y cuyos efectos aún están presentes. En este apartado veremos los principales acontecimientos que se desarrollaron durante el curso de esta larga crisis y el trato que dio el grupo de los siete a este tema. 
La crisis de la deuda es el resultado de la crisis del petróleo. Se hizo evidente la interdependencia y vulnerabilidad que existe entre las  naciones, pero en particular, en América Latina. A partir del aumento en el precio del petróleo, las naciones importadoras necesitaban de recursos monetarios para satisfacer su demanda de consumo y sostener su ciclo productivo. Esta necesidad, marcó el inicio del ciclo de endeudamiento –a tasas de interés muy elevadas -con los bancos internacionales, principalmente europeos. Este es el comienzo de la llamada década perdida en América Latina.
El problema para seguir cumpliendo con el compromiso de la deuda se agravó por varias causas: la caída de los precios de las materias primas, con el derroche, la ineficacia y la corrupción de sus gobiernos, pero además por la dependencia que tenían con los bancos, pues éstos no podían dejar otorgar préstamos, porque era la única forma de pagar la deuda. El pronóstico era el colapso del sistema, si los países dejaban de pagar. Lo cual, efectivamente, se cumplió cuando los países se declararon en incapaces para seguir pagando la deuda: México (1982), Brasil (1987) por citar algunos ejemplos. Posteriormente, en 1987, la crisis bursátil de EEUU y el crack de la bolsa de valores de Nueva York, elevó espectacularmente las tasas de interés. (triunfo del neoliberalismo)

Los primeros años de los años ochenta, el G7 no había considerado el tema de la deuda como parte de sus agendas, incluso la ayuda a los países en desarrollo había disminuido a causa de las condiciones internas de los países desarrollados. Las políticas que se implementaron para manejar la deuda fueron más bien individualizadas: mediante la renegociación de los pagos con el club de Paris (países acreedores), programas del FMI y la asistencia de países como Japón y, E.E..U.U. quien diseñó planes de recuperación económica. El primero de estos, el Plan Baker en 1985, pretendía mitigar los efectos de la deuda impulsando el crecimiento económico de los países menos desarrollados a través de la liberalización de sus mercados y un nuevo sistema de préstamos.
Es precisamente a mediados de los 80´s cuando el tema se hace relevante para el G7 y se plantea como un punto más en la Cumbre de Toronto en 1988. El avance fue el consenso en la necesidad de incrementar  el flujo de recursos económicos hacia estas naciones para que pudieran retomar el camino del crecimiento sostenido y,  por otro lado, la reestructuración de las deudas de las naciones más pobres dentro de un esquema que sería definido por el Club de Paris. Sin embargo,  las naciones latinoamericanas como Argentina México, Brasil y Venezuela no fueron beneficiadas por la cumbre de Toronto por lo que se acusó al G7 de no enfrentar el problema de manera integral. Estos países vieron dispararse la inflación, aumentar el desempleo y empeorar en general la situación económica, era indispensable pensar en una política eficaz  de reestructuración y renegociación de la deuda. 

Es EEUU quien se encarga de esto y diseña el segundo plan de recuperación para las naciones en desarrollo: el Plan Brady,  en 1989 (un plan diseñado por E.E.U.U. pero que en la Cumbre del Arco de 1989 en Paris logró el consenso de los países del G7). El principal objetivo era la reducción de la deuda a través de una serie de medidas financieras,  como el alargamiento de plazos de pago, reducción de los intereses, condonación parcial de la deuda y concesión de nuevos créditos, esto de acuerdo a cada país. Los países interesados, por su parte, efectuarían ciertos programas de ajuste económico. El primer país que se apegaría al plan Brady: México

Para la década de los noventa, además de la crisis de la deuda en América Latina y África, se agregaba el problema de las naciones recientemente creadas a causa de la caída del socialismo. Estas naciones también habían contraído deuda y necesitaban de asistencia en la reestructuración de la deuda e inversión para lograr su desarrollo

En síntesis, uno de los grandes triunfos en estas décadas es el neoliberalismo. Pero,  por un lado, triunfan las políticas neoliberales  y  con esto la liberalización de  los mercados, pero  por  otro lado, estaba la crisis de la deuda que en cierta forma limitaba el alcance del neoliberalismo (expansión de los mercados) había que impulsar el consumo global e  implementar economías de mercado para que el nuevo sistema pudiera consolidarse. Es de esta forma, en que podemos explicar porqué  a finales de los ochenta y, más seriamente en los noventa, el G7, asume el compromiso de reestructurar la deuda externa de los países en desarrollo. 

Condonación de la Deuda.

La Condonación de Deuda fue una iniciativa de los gobiernos de Francia y Canadá propuesta en la reunión del G7 en Lyon en 1996 que pretendía hacer que las naciones más ricas del mundo trabajaran para hacer que más de 2/3 de la deuda externa de las 40 naciones más pobres del mundo (HIPC’s- Heavily Indebted Poor Countries) fuera condonada.

Al principio, las instituciones financieras internacionales tenían miedo de debilitar su capacidad de crédito si perdonaban la deuda, pero finalmente consintieron en reemplazar la antigua deuda con nuevos créditos en términos más accesibles y comprensivos. El paquete de reducción y condonación de la deuda de los países pobres fue propuesto por el Club de Paris y el FMI en la reunión del G7 en Colonia en 1999 y contempló la condonación de deuda hasta por $90,000 millones de dólares. Esta propuesta tuvo como objetivo aliviar el peso de la deuda de los países más pobres a cambio de cumplir con ciertos compromisos de buen gobierno y liberalización económica. 33 países en su mayoría africanos podrán beneficiarse de esta reducción en su nivel de endeudamiento externo.

· Finanzas.
La Nueva Arquitectura Financiera Internacional.
Las últimas décadas del siglo XX se caracterizan por la ocurrencia de una serie de crisis financieras de escala mundial. Por mencionar algunas de las décadas de los noventa: México (1994) y posteriormente, en Asia Oriental (1997), Rusia (1998) y Brasil (1999). Los efectos negativos de ésta, es lo que ha dado pie a analizar las causas de tal forma de evitar una crisis con tales efectos.

En principio, hay que estas crisis financieras pusieron de manifiesto los vínculos que existen entre las políticas macroeconómicas y la solidez del sistema financiero. Por otro lado, un aspecto central de estas crisis fue la debilidad de las instituciones financieras, la inadecuada regulación y supervisión bancarias y la falta de transparencia.

La crisis en Asia, por ejemplo,  fue un hito en  la  historia de  las agendas a tratar  por parte del  G7 y de las instituciones financieras debido a  que por causas de un  mal manejo macroeconómico, además de la debilidad de las estructuras bancarias y financieras, tanto públicas como privadas y un gobierno con  problemas de fondo en cuestiones de corrupción dieron pie a tal desestabilización.
La formulación de la Nueva Arquitectura Financiera Internacional comienza en la Cumbre de Halifax en 1995 con la iniciativa del G7 a la reforma de las instituciones financieras, las cuales van a ser los instrumentos para implementar las nuevas medidas para tener un sistema financiero estable. Esto es importante porque….

El eje central para diseñar e implementar la Nueva Arquitectura Financiera Internacional es la red de cooperación y coordinación que el G8 ha conformado con las instituciones económicas y financieras internacionales. Lo anterior consiste no sólo en replantear la función de  las organizaciones de Bretton Woods, sino también  en un ligero cambio en sus agendas y en la construcción de una base en la cual converjan los objetivos para solucionar todos aquellos temas que repercuten en la inestabilidad económica mundial (organizaciones internacionales como el FMI, el Banco Mundial, Bancos Regionales de Desarrollo, la O.N.U, y, también se contaría con  la  participación del Grupo de los Veinte y la O.MC

**enfatizar la acción del G8

Sin embargo, después de las experiencias y enseñanzas que dieron las crisis de los noventa, es en  la  Cumbre de Colonia, en 1999, donde el G7 decidió intensificar su participación directa en la gestión del sistema  monetario internacional. El objetivo era  poner más atención en la prevención y resolución de crisis, en  un entorno cada  vez más  definido por mercados de  capital abierto. La reforma propuesta no sólo consistió en temas económicos, algunos de ellos tendrían también un impacto social.

En lo que respecta al G7,  en las Cumbres, además de darle seguimiento a temas que ya se venían manejando como el comercio justo, también se asumieron, de una manera más determinada, propósitos de una mejor supervisión y regulación financiera y bancaria; elaboración de datos económicos más precisos; mayor transparencia tanto de la política económica, como de los datos de la situación económica y financiera de los países, así como una buena gestión gubernamental y, finalmente, vigilar los movimientos de los capitales especulativos (combate a la corrupción, financiamiento del terrorismo, lavado de dinero y fraude financiero).

Uno de  los primeros logros a lo largo de las cumbres ha sido, sin duda, la incorporación de  los  países más  pobres a la dinámica internacional, cuya  participación sería más bien sería indirecta y a través de la discusión de los problemas económicos y sociales que los embestían y, más  aún,  en proponer algunas  soluciones: la re-estructuración de la deuda externa y los programas para el alivio de la  pobreza. 

Caben mencionar algunos de los ejemplos de los logros alcanzados en este sistema de acción colectiva:

-El FMI ha apoyado a los países más pobres mediante diversos mecanismos de financiamiento, se pueden citar los siguientes: línea de Crédito Contingente del FMI (CCL), servicio de complementación de reservas, servicio para el crecimiento y la lucha contra la pobreza; además ha complementado la iniciativa a favor de  los países muy endeudados (PPME),
-De igual forma, el Club de Paris se comprometió a reprogramar e incluso reducir los pagos de  la deuda a  aquellos países de medio y  bajo ingreso, principalmente a aquellas naciones africanas del sur  del Sahara.

Es importante que esta reestructuración en los objetivos sea una muestra de la voluntad de cambio en la cultura de las instituciones y de los países a cargo de  la  dirección  mundial. Las acciones irresponsables en los organismos financieros tanto nacionales como internacionales han mostrado enormes consecuencias económicas que atañen a todas las economías del mundo, es por esto necesario tener sistema financiero estable y transparente. 
· Comercio: Liberalización comercial, Globalización y Compromisos de Doha 

Los temas del G8 en cuanto a comercio giran en torno a su meta de alcanzar la liberalización comercial a nivel mundial y eliminación de barreras que obstaculicen el intercambio comercial entre los países.

Algunos de los logros de las reuniones del G7 en esta área, son los esfuerzos que han contribuido a disminuir el proteccionismo y a llegar a importantes acuerdos comerciales que permitieron en su momento destrabar las rondas de Tokio y Uruguay del GATT. Gracias a esto a partir de 1994 el comercio mundial empezó a ser regulado por la OMC.

Sin embargo, a lo largo de estos esfuerzos por impulsar el comercio, también se han encontrado con serios obstáculos en la realización de sus metas. El más destacado es el tema de los subsidios agrícolas otorgados por los países de la Unión Europea, considerados pilar fundamental de su Política Agraria Común y argumento esencial de su soberanía alimentaría Este tema se ha mantenido en la agenda comercial del G8 desde 1987 hasta la fecha por que los subsidios a las exportaciones son considerados un obstáculo al comercio internacional por que producen serias disrupciones en el mercado al distorsionar los precios internacionales haciéndolos más competitivos en detrimento de otros países cuyo crecimiento económico depende directamente de sus exportaciones.

 Lo anterior ha generado en diversas ocasiones enfrentamientos comerciales entre los países del G8 y del resto mundo que continúan siendo tema de debate en las mesas de negociación de las reuniones ministeriales de la OMC. Lo que se espera de los países del G8 en este tema es que aprovechen sus reuniones (previas a las de la OMC) para que logren coordinar y conciliar sus intereses en favor de los países en desarrollo para que puedan acceder a los beneficios que el libre comercio les ha prometido. 

La siguiente meta del grupo de los siete en esta área es la de combatir el miedo a la globalización que muchos ciudadanos del mundo identifican con mayor desempleo e inestabilidad financiera. Los lideres del g8 coinciden en que la globalización ha traído a los países del mundo tanto beneficios como costos importantes, que en algunos casos los hace vulnerables respecto a presiones sistémicas o externas debido a la creciente interdependencia existente entre las naciones del mundo. 

Por otra parte es comprensible que las preocupaciones del mundo en desarrollo se concentren más en las desventajas que para algunos la globalización ha acrecentado en lugar de disminuir. Por esa razón el los miembros del G8 han decidido mantener un papel activo en la promoción del desarrollo en los países menos industrializados a través de diversos programas propuestos por las Naciones Unidas y los Objetivos del Milenio adoptados en la reunión del grupo en 1998, así como los compromisos plasmados en la Agenda de Doha en  año 2001 en al OMC, los cuáles incluyen un trato especial y diferenciado para los países en desarrollo que les  facilite el acceso a los mercados y que fortalezca el papel del comercio, como la ruta más efectiva para el crecimiento y el desarrollo sostenido.

Es necesaria una vigorización del liderazgo de los países del grupo que demuestre la seriedad de su compromiso con los países menos favorecidos, que haga patente su responsabilidad de contribuir a un comercio más justo y a un sistema multilateral del comercio con reglas equitativas e igualmente aplicables a todos sus miembros de manera que sea  posible mitigar los efectos disruptivos que han tenido ciertas políticas comerciales. Estas acciones del grupo sencillamente contribuirán a la legitimación de las acciones de los países económicamente más poderosos y con mayor poder de influencia en el sistema internacional cuyo poder de decisión los convierte en los protagonistas de una nueva hegemonía.    

En conclusión para que el Grupo de los ocho no solo sea una nueva hegemonía, y pueda realmente convertirse en una institución efectiva y garante de la gobernabilidad mundial es necesario que desempeñe un nuevo rol que lo distinga como un espacio eficaz de discusión que logre un mayor compromiso por parte de sus miembros, debe constituir un mecanismo efectivo de prevención, supervisión, coordinación y cooperación para poder orientar y definir la nueva arquitectura financiera internacional de acuerdo a las necesidades que el mundo requiere y sea entonces capaz de anticipar posibles crisis y actuar antes de que se acrecienten. Para ello deberá incorporar a la discusión de los temas a los países involucrados en su seguimiento como los países en desarrollo y las nuevas economías emergentes que cada vez van tomando mayor importancia en los aspectos económicos, financieros y comerciales internacionales. Deberá entonces contribuir al crecimiento económico y al desarrollo, a la construcción de un comercio responsable y a la estabilidad económica internacional en el nuevo contexto interdependiente.
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